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NúmeroB aueitoB 15 cóntimos 

El pago seni sleiiipre adnlantado y en metftlico ó letcasl de fiíícii cobro.—Corresiionsales Pii París 
E. A. Lorette, lue Caumartiii, 6, Mr. J. Jones raubourgMontmarlre, 31, y en Londres, Fleeisiret, 
Mr. C 166.—A<in)irii3tiador, D- Emilio Oarrido Lopes. 

LAS SUSCBICIONES Y ANUNCIOS SÉ RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN L A REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MEDIERAS4. 

Vierneis 7 de Marzo d9 1890. 
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Salicilatos 
DE BISMUTO Y CEBIO 

da V I V A S I«ÉJR,E3Z. 
Apróbaios por la %,eal Acadenña de Medicina de Gra­

bada, reeeiadoS'por los tnidicos y adoptados por los hospi-
al s. I , . ^ , 
CURWIHtlll£DJ»T»IIÍITt como nin¿in otro remedio emplea­

do hasta el (lia, toda clase de VOIIITOS I OllkRREAS, DE LOS 
TÍSICOS. DEtO$4IEJOS, DE LOS NINO!. COLERA. TIFUS, DISENTE-
MkS. VÓMITOS DE LOS NlfíSS V DE LAS EMBtRAZkDkS. CATARROS Y 
UUEIIAS DELCSTOMAEO, ERUPTOSFETIIOS PIROXIS. Ningún re­
medio aloanib de'.os médico» y d el Júbli.o tanto favor por 
•US ><uenog resultados que soc la admiración de los enfer­
mos. I 

PRECIOS: Ka Bspsfiá: CAJA CHANDE. t'SO pesetas. PEQUERA, 2 
paeetas. 

Cuidado ton las jdlsificaciones pirque na darán resultar 
i». BxigU /« firma y marea deg irantia 

: DEPOSITO aE^BRA^: 
ALMERÍA. rARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde l e remiten por 

c>rreo;%tfdaB partes enviando TOctt, m!is por certificadol 
POR MAfOR: Madrid, M. Oarcia y i-osiedad Ibero Universa. 

Barcelona. ikioUdad-Farmacéutica I) hijos de J. Vidal y Hi-
bas',de Alomar y Uriach. Cartagrenr,, Abad y Romero Oer-
m e s ; • • - • • • • ' ' 

De venta en todas la* boticas de las prriviacias y pueblus 
de EspaSa,ultramar, Buenog-Alres y en ;oda la América d« 
Sur. 

Dopósilo al por mayor á lus Si es. 
(lez hermanos, y compañía. 

' e n i a i i -

E L D E S A L M E . 

Todas las pptíhcías iiivilaclas por Ale-
manía para celebrar eii Berlín una confe-
rencií sobre las cuestioniiS obreras, acep 
tan el peu^atinietiio,. %\ bien iinpotiienüo 
aljt'unftdj?,ellas íiii r!esei;yis, 

N»j|^.k|g^3pi.itu3Íon«s acerca de los 
re«al4if|?if^l(|tí©0Sí;do.este CpngresOi in-
teroati^i^g iStt|»$ «QÍUCÍ mes. puramente 
líóritííS, no obligarán átindie; pero á úl 
tima iidr« se éioe que fi#;trc& y ^^^^^ ":>' 
cienesp^iMíñas aprovecbiiiii la ocasión 
para pedir un desarme general, demos­
trando q!ue una de las (-ausa.s principales 
si no ht primera, de la prufundu crisis por 
que pAsU Europa, os la tu<orme suma que 
se advitttú ro-el mduteiimiento de los 
<>^rMÍÉ|ÍÍÉl^íi<^ules y la constante ame-
D«M wi Üttá colosal y Icnible guerra tu-
ropaa^, . 

Esto H. ^a lgo . Por de pronto los conse­
jos de:JBé<pca>e perderán eneJ vacío; pero 
poco & pot̂ o se abrirán Citmino influyendo 
Kobre la co^^iencia pública y no tardarán 
e« imponerse. 

Losenca|ietados dijxiomáticos es posible 
que se lían de estas saliclas de tono de la 
pequeda Bélgicaj pero los aueblos, la masa 
general de productores, os que sienten 
los efectos de una crisis que principia por 
mermar stts.iulereses y pueda acabar con 
poner en peligro su vida e! día que estalle 
el ronfliclo en las calles, lodos éstos, que 
no son. emperadores,, reyes, ministros ó 
generales, compr6Dd«tán {.I (in que la car­
ga de ciüco mil millones de pesetas cada 
año y Id pérdida inmensa (|ue représenla lo 
que no pi<<jduceu siete úocho millones de 
hombres df^dicadosáltaóe" el ejei*?.ic(o en 
vez de úlifizár fas fúm'zWá'de la juventud 
en trabijos úiihs, son insc portables, y que 
les resultan muy caras las ambiciones de 
unos cuantos y el n(>ai entendido 'orgullo 
nacional. .. ..^ 

Para resolyer las. íuesliones obreras 
hay qiic resoly^r^p^igie^q las .(Hiesljonqs 
;)oi!iicas inteinacionaíes,, arreglando de 
una vez el mapa de,E^r|jf|!p,^^ólo,,así, vol­
veríamos 4.|f, prosperidad,que hcn>os,tper-
dido, y ,epm9|rlii^' naciónos n0,.^oii,más 
que cisas grandes, en ellas se cumple 
aquello que een donde no hay harioa todo 
es mohína.» ~ 

Tengan ios pueblos presaute que sí los 

bienes materiales no constituyen la felici' 
dad, son un medio para alcanzarla, y que 
la guerra es, ha sido y será siempre la men­
sajera de la miseria. 

EL EXCESO DE TRABAJO INTELECTUAL 
.. EN LOS NIÑOS. 

El Dr. Guerra dio el domingo último en la 
Sociedad Bircelone.ni de Amigos de ia Ins-
Iriiccién, una conferencia pública acerca del 
"Daño que causa en los niños el exceso de 
trabajo inleleclual.^ 

Ante una distinguida concuiTencia y des­
pués de un sencillo exordio, hizo notar el ex­
ceso de trab:ijo á que se obliga á la tierna in­
fancia por la extensión de los programass, pro­
gramas que era difícil modificar, dada la en­
tidad de los individuos que los redactan, y á 
este propósito, recordó lo diclio por Mr. Fap-
pel ante elSenndo francés, y por el presidente 
de la Academia de Ciencias de París. 

ludicó que la culpa de esie exceso de tra­
bajo está eu los padres, en el listado y en los 
maestro?. 

Aquellos la tienen porque su vanidad pa­
ternal pide imposibles á sus hijos sin preocu­
parse de su iobu.<:tez orgánica; ei Estado por­
que no cuida como debiera dí lo que atañe á 
la enseñanza, y los maestros, porque al ex­
poner sus enseñanzas no se iijan en la co»di 
ción de los alumnos puestos ¿su cuidado. 

Expuso el Sr. Guerra las enfermedades que 
son secuela obligada de este mal proceder, 
enumerándola miopía, deíonnidades del es-
quetetor trasttjiftt» digejlivos, dfeWitt'id ge­
neral, predisposi'iófi a las enfermedades iti. 
fecciüsas, á la tisis y aun á la locuia, expo­
niendo algunos ejemplos en corrob'H'ación de 
sus aseitos. 

Como medios de corregir estos daños,acon­
sejó á los padres que antes de hacer estudiar 
á sus hijos, se fijasen en las condiidones de 
salud y robustez de los mismos, dijo que el 
listado debía poner los establecimientos de 
enseñanza en las condiciones que la higiene 
y la pedagogía aconsejan, y recomendó i los 
maestros que procurasen atender á las con­
diciones individuales de sus alumnos, y que 
no olvidaran que á tan temprana edad deben 
seguir cual lineas paralela.*, la instrucción 
intelectual y el desarrollo físico dé los ni­
ños. 

LAS EXHALACIONES Y LOS TRENES. 

Un periódico científico da la siguiente cu­
riosa explicación sobre el hecho singular do 
que no caigan nunca ó casi nunca exhalacio­
nes sobre los trenes. 

Cuestióp es esiai'que extraña á todos los 
que conocen la influencia que las grandes 
masas metálicas en movimiento ejercen sobte 
la cargaeléctrica de las nubes tempestuosas, 
máxime (juafldo ocurre .frecuentemente que 
el.rayo se piecipita Sobre algún desgraciado 
peatón,hastante mal ¡visado par»; procurar 
sustraerse á la tempestad corriendo. 

Tan [latente anomalía se explica por el he-
clko de que los ruils sobre que avanzan los 
trenes, á causa de su gran superficie de con­
tacta con el suelo, permiten el paso y difu' 
siójn de la ,electricidad atmosférica sin ningu­
na dificiiUád. 

Los Irenes vienen á ser, por tanto, respec-
tff de los viajeros, ,I,o que los .pjir^rFpyos ..co­
munes son respecto á los edificios que los po­
seen. . ,, , , . ; . 

Las parles metálicas sdiientes del tren pro­
ducen el efecto de las puntas; el armazón de 
hierro de la máquina y los coclies con los ejes 
y las ruedas constituyen un poderoso «tco -̂

Iftrctor e'éctrico» y los rails pueden conside­
rarse como una «plancha de tierra» de con­
siderable superficie. 

Presentando los Irenes muchas parles mi-
táficas salientes, lacihlan el desprendimiento 
ó la combinación lenta délas dos electricida­
des en tensión. , 

Así se les ha podido observar atravesando 
sitios donde la tempestad se desencadenaba, 
lanzamlo el fluido hasta el punto de quedar 

.̂ envueltas sus ruedas por una aureola lumino­
sa, mientras que el tráeno rugía inofensivo 
alrededor del tren. 

Esta descarga lenta evita mucho la descar­
ga brusca* violenta que llamamos rayo; pe­
ro aun en el caso Je que ésta se verifique, la 
gran sección de los conductores metálicos la 
conduce á la tierra sin detrimento de los ma­
teriales, ni peligro para los viajeros.» 

Uiuieííaíieií. 
Solq^ióii á la charada inserta en el núme­

ro anterior. 
PERRA 

• • 

Charada 
P r i m a t r e s usted por Ciislo: 

no se c u a r t a d o s aqui 
por más que usted por lo visto 
lo creyera para sí. 
Más firme que una d o s p r i m a 
la p r i m a d o s no me arredra 
ni me espanta ni da grima, 
pues soy un muro de piedra. 
Pero no oivi les lector 
que aunque Í̂ todo me acomodo, 
y nada me causa honor 
desde que nacísov t o d o . 

H. 

La solución en el número próximo. 

LAS SOLTERAS 

Según cuenla «LaUnión Mercantil», perió­
dico de Málaga, un labrado:- de aquello pro­
vincia ha costeado una solemne función reli­
giosa en acción de gracias al Altísimo. 

¿Por qué, dirán nuestros lectores'/ 
¿Porque ha tenido una buena cosecha, por 

que ha salido con bien de una terrible enfer­
medad, porque Dios le ha aumentado sus 
bienes? 

Pues no ha sido por nada de esto: el hon­
rado laljrador ha dado pública? muesttas de 
su gratitud al Todopoderoso, porque en el 
trascurso de cinco años ha casado á todas sus 
bijas, que no eran menos de siete. 

¡Casar en cinco años á siete hijas sin 
doie! 

De seguro que no hay padre de familia que 
no vea en eslo un milagro digno de ser agra­
decido, como el labrador de la provincia de 
Málaga loba hecho con una función religiosi 
en aecióa de gracias al Señor. 

Los tiempos están muy malos y el número 
de muchachas que se quedan para vestir imá­
genes, corno se dice en B«paña, abunda con­
siderablemente, aunque las muchachas sean 
buenas y bonilaSi 

Se celebran con frecuencia bodas «nlie lu 
gente de la aristocracia, y sotí lainbiéa fre­
cuentes los matrimonios entre /la gente del 
pueblo; pero entre la clasie media no florece 
tanto la flor de-azahar, por más qovca^s que 
hagan las muchacha» á í¿»» Antt>mo y por más 
rogativas que «Jiríjnn Â  Santa Rita. 

¿En qué cansiste esto? 
IndudablemetHe en el picaro' dinero que 

tiene la cutpa de much'S cosasr malas que 
ocurren. 

Los ricos i^ra casarse no necesitan pensar­

lo mu<.:ho, sus rentas les asegura el porvenir; 
los pobies tampoî o; saben que el trabajo ef 
su único patrimonio y que casados ó solleros 
no tienen más remedio que trabajar para 
ganarse la vida. 

En la clase media hay que mirar otras mu­
chas cosas; por regla general, lis preten* 
sienes ntí estáff eirapm9iit« con los re ursos, 
y de aquí nâ te un desequilibrio en>inúgode 
la vicaría. 

Cuando una muchacha bonita de la dase 
media s >le al mundo, y es, además de boni­
ta, graciosa, y todos la celebran y festejan, 
Je parece poco un príncipe ruso para casarse, 
y desdeña á los pobres niuchachos que se la 
acercan con buenas intenciones. 

¿Y qué resulla? 
Que el principe ruso no llega; pero llcgaa 

los treinta años, y como en los diez que han 
Irascuirido desde los veinte, la muchacha ha 
coqueteado de lo lindo, se encuenira con 
muchos adcadores platónicos, pero sin ma­
rido. 

Los hombres de la misma clase, los que 
vivrín sólo del producto de una carrera, de 
una profesión de las qiie se Jlpman liberales», 
tienen que mirar mucho las cosas antes d^ 
casarse. Por de pronto, hay que poner «asa 
y hay que atender luego á los gastos de una 
mujer acostumbrada á vestirse bien, á g star 
sombreros, á hacer ,i;in vi.-ijecito .to(|p9 JOSL 

veranos cuando roenos i Sa(i| Sebastian ó A 
Santander, y qiid quiere .tener abono i i« 
Comedia y aiip ai Real, «i,,U ha tenido de sol- . 
teray le tienen aán alguaos. 9i|^^^. 

Y como tqdp -esto iia'plte<}e h>«wtRr . con 
treinta ó cuarenta mil reales, que es lo sumo 
lo que pued5 ganrr matándose á trllwjar 
todo el que no resulfa un-genio ó uu gra»,' 
emprendedor de negocios, son inuch<3KS lOA, 
que se quedan soUetos después de peasario 
mucho. 

¡Cuántas mamas! ¡Cuántos papas ÍHfeli««i 
vemos por ahí años y años Hev.wdo susniftM 
á paseo, al teatro, 4 las reuniones ñ\i iogrtr 
darlas sa l ida . , , .'; . 

Mientras el p̂ ajiá vive é ingresa lodos ios. 
meses en \A casa eirpi'odLicito del'sueldo-ó áb 
la jubilación, se pasa n^enos mal;.pM-o cuando 
el jefe de lu familia nauereJleváQdoij«> la llavo 
de la despensa, ¡qué catástrofe! Las t lases 
pasivas se aumentan con un nuevo grupo de 
infortunadas mujeres, cuyo porvenir es más 
negro que sus ropas de duelo.- ,, . 

La carrera de la mujer es casarse, dei irnos 
en España; pero en iionor^e ja verdad so hace 
poco para preparar k\tL¡mM\pv ^ r a . esa ca­
rrera, poniéndola.en condicioiaes, como suce­
de en otros' paises, de ser uqa útil compañera 
del hombre que, no sea ^ólo el encuî io de 
su hogai.-, s.iuo qi>e..le jayude en casa necesario 
en sus ocupn4:¡pi)«s„^ (̂) ^}^' i^% • ^ reducida 
esfera que ia mnreaH SIJM débiles fuen;as. 

No somos p.utidarios del irabaJQ de la mu­
jer, e!>lo es; del trabajo rudo que la. i^afÁ^ 
al hombre; pero entre esto, |y la cpiopl^ift 
ociosidad y la ignoraacia eu que por regla 
general se educfin las-mujeres.,dft la.clas^mt* 
.dia en España, hay un prudenle término 
medio al qué se debe llegar. . 

El orden, la ce9nomí»,el«»;»"^?8lQide(lací>sa, 
la habiidad pata,t^ojppt'ar. barato y bueno^ 
el conocimieuio de donde ,p_e venden los me­
jores aftículos, el M»cia' pai:*,Mai'ííionizar, los 
g.islos cotillos ingleses j dejar siempre UQ 
remanente que forme el fondo de las ecoJio-
mias, I ispueslo para lo imprevisto,, son 
bases de una cimcia que la muje:r;q«e?spî •ft«• 
á casarse debe poseer eAaUftígíadOi y.iOOHK)-
eslo no abunda, son muchas lasque se quedan 
solteras. 

Se comprende, pues, el regocijo del hoa-
rado labrador de Málaga que ha casado á 


